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Resumen

Clases virtuales, aulas invertidas, sincronía y asincronía 
son conceptos que, a partir de la pandemia global por 
la COVID-19, han hecho más visible su existencia en 
el mundo de la pedagogía y en la sociedad 4.0. En el 
presente artículo se hace un breve análisis de algunas 
situaciones complejas en las aulas cuyo desarrollo se 
ha visto transversalizado por el uso de herramientas 
TIC de videollamada. Tras el análisis, se concreta una 
reflexión audiovisual llevada a cabo con el apoyo del 
semillero Ikigai, de la Escuela de Filosofía y Humani-
dades de la Universidad Sergio Arboleda. 

Palabras clave: zoom, videollamada, aula, inverti-
da, clase virtual, cansancio, zombificación, online.

Abstract

Virtual classes, flipped classrooms, synchrony and 
asynchrony are concepts that, since the global pande-
mic by COVID-19, have made their existence more 
visible in the world of  pedagogy and in society 4.0. 
This article makes a brief  analysis of  some complex 
situations in classrooms whose development has been 
mainstreamed by the use of  ICT video call tools. After 
the analysis, an audiovisual reflection carried out with 
the support of  the Ikigai seedbed, of  the School of  
Philosophy and Humanities of  the Sergio Arboleda 
University, is specified.

Keywords: zoom, video call, classroom, inverted, 

virtual class, fatigue, zombification, online.

En el inevitable camino que la humanidad inició desde 
el cuchillo de sílex, hemos conquistado la perpetuación 
del saber o…eso pensábamos.
 

Educación ¿de personas 
para personas?

Tras decenas de años aprendiendo a controlar un 
método de enseñanza que permitiera el envío inin-
terrumpido de los saberes de antaño unidos, por su-
puesto, a todos los nuevos descubrimientos de diversas 
ciencias, se ha llegado al clímax de la reinvención pe-
dagógica, a la tierra lejana en la que hic sunt dracones 
(hay dragones). La pandemia ha sido una tragedia de 
escala global y ha alterado todos los ritmos inimagina-
bles de la vida humana (Organización Panamericana 
de la Salud, s. f.). Las escuelas, academias, institutos, 
universidades y cualquier institución enfocada en la 
enseñanza de manera presencial han sufrido la incle-
mencia de la mal llamada “reinvención”. Más allá de 
la constante referencia a las posibilidades de las tecno-
logías emergentes, también se halla una interrogante 
aciaga que hiere las paredes de todo templo pedagógi-
co: ¿cómo mantener humana la educación?

Desde hace varias décadas la tecnología ha permiti-
do las clases virtuales. Un sistema que ha permitido 
que personas que viven en lugares de difícil acceso 
hayan tenido la oportunidad de algún tipo de educa-
ción formal (Nieto, 2012). Asimismo, ha permitido la 
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internacionalización de muchas formas de enseñanza 
y ha favorecido la comunicación a nivel mundial. Las 
mismas clases virtuales se han visto en un auge inespe-
rado por la situación mundial ligada a la pandemia.

Como lo mencionaba Martín Heidegger (1994), la 
técnica antigua y la técnica nueva son, igualmente, 
un medio para un fin. Por las anteriores razones se 
hace necesario tener a la mano dichos saberes, tener 
un control sobre la virtualidad como espacio para la 
enseñanza. 

El sinnúmero de clases llevadas a cabo por medio de 
la sincronía virtual ha dejado numerosos hallazgos, 
algunos de ellos reveladores y esperanzadores, otros, 
oscuros y desalentadores. La desaparición del rostro es 
uno de los inesperados conductos oscuros a través de 
los cuales se cuelan las dudas ante el advenimiento de 
la virtualidad, la asincronía y la videopresencialidad. 

Si bien se han alcanzado nuevos niveles de alfabetiza-
ción digital -además de sortear las inclemencias de la 
no presencialidad en las aulas de clase físicas- también 
se ha descubierto un panorama grisáceo en el que, 
tanto docentes como estudiantes, descienden en una 
espiral infinita de desidia programada, de desinterés en 
live streaming. 

Una de las más vivaces y brillantes herramientas para 
la educación no presencial pasó en muy poco tiempo a 
convertirse en el oscuro altar de la enseñanza magistral. 
De una original propuesta como lo fue aprovechar los 
muchos aplicativos de reuniones virtuales como Zoom, 
Microsoft teams, Google meet, entre otros, para posibi-
litar la continuidad de nuestros sistemas educativos, se 
ha desarrollado un triste retrato de la falta de interés y 
conciencia ante los esfuerzos de los académicos, de las 
familias y de las comunidades. Entre diversas máscaras 
como las que se usaran en las antiguas representaciones 
del teatro griego, pero no divertidas o tristes, sino llenas 
de palabras o, en algunos casos, representadas por una 
fotografía pixelada, se esconden jóvenes entristecidos, 
aburridos o apáticos.

Y es que puede ser natural la apatía, la falta de ese 
camino, del pathos. La observación de un mundo que 
se autoconsume y que revela su inestabilidad en múlti-
ples aspectos es percibida por los más jóvenes y no solo 

ello, es interiorizada y reflejada en el espejo negro, en 
la cuadrícula del silencio. 

El cansancio, reseñado por Byul Chun Han (2017), se 
manifiesta en millares de ordenadores que a diario se 
ven obligados a repetir el triste ritual de una clase sin-
crónica a través de video llamada: conexión, llamado a 
lista, intento de generar debate, fallo, contenido inicial, 
segundo intento de generar debate, segundo fallo, con-
tenido general, posible actividad interactiva o grupal, 
agradecimiento y cierre.

Debido al temor constante de la pérfida COVID-19, 
los jóvenes han tenido que vivir el difícil lapso que re-
presenta el alejamiento de una realidad fáctica para 
ingresar de lleno en una realidad que se expresa por 
medio de la virtualidad. En los maestros hay concien-
cia de esta situación, de la tristeza y el cansancio que 
recorren los hogares de los estudiantes, de la multipli-
cidad de estímulos que reciben estando en sus hogares. 

“Rápido, más rápido”, es la consigna de esta época. 
Estamos viviendo la “época de la adrenalina” o, tal 
vez, la época de la ansiedad. De acuerdo con una en-
cuesta llevada a cabo por la Royal Society of  Public 
Health, en Gran Bretaña, en la cual se preguntó a 
jóvenes entre los 12 y 24 años cuáles creían que eran 
los impactos de las redes sociales en su salud y bienes-
tar, se encontró que el uso de redes como “Snapchat, 
Facebook, Twitter e Instagram aumentaban los senti-
mientos de depresión, ansiedad, mala imagen corporal 
y soledad.” (Ehmke, s.f.).

 Esto puede verse desde los hábitos comunes hasta en 
los videojuegos que estimulan a límites extremos la 
descarga adrenalínica. Los deportes de riesgo, la ve-
locidad, la televisión y el videoclip. El sobre estímulo 
marcan toda la vida cotidiana. ¿Cómo estudian los 
niños ahora? Con una multiplicidad de estímulos, con 
la televisión encendida, la computadora, el celular, 
los videojuegos. Están conectados con varias cosas al 
mismo tiempo. “Atienden” en forma simultánea diver-
sas situaciones (Bafico, 2015). 

Bafico (2015) analizó las problemáticas del Trastorno 
por Déficit de Atención e Hiperactividad (TDAH) para 
los jóvenes uruguayos en el año 2015, sin saber que 
estas situaciones se complicarían de manera aguda al 
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experimentar la obligación de la educación virtualiza-
da, bien fuera sincrónica o asincrónica. La pandemia 
recrudeció la inefi caz multitarea en todo aquel que se 
viera obligado a trabajar, aprender o enseñar desde 
casa.

Las múltiples diferencias entre ambos sistemas (sincró-
nico y asincrónico) han sido abordadas y han revelado 
algunas falencias y aciertos. En un estudio reciente, 
Tones, Light y Urbazewsky (2021) crearon la siguiente 
tabla (Tabla 1) que resume las características de cada 
tipo de clase:

Tabla traducida (elaborada por Nicolás Contreras)

Tabla 2 Diferencias y similitudes entre las clases tradicionales y online en este curso (traducción)

Fuente: Elaboración propia, 2022.

  Tabla 1
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En esta tabla se puede apreciar la efectiva realidad de 
la educación online: clases grabadas, grupos fácilmen-
te secciónales, dificultades para la observación del len-
guaje corporal por parte de los docentes y una carga 
cognitiva mayor para los docentes, quienes, como 
se mencionaba anteriormente, también han debido 
aprender a ser “multitarea”. 

Este mal interpretado concepto de multitarea ha revivi-
do en los humanos del siglo XXI una conexión animal 
contra la que se había luchado desde el advenimiento 
de las sociedades avanzadas y de la comunicación co-
munitaria. La humanidad demoró decenas de miles de 
años en aprender cómo enfocarse o especializarse en 
prestar su atención a una sola tarea, en profundizar su 
análisis respecto a un único fenómeno. Filósofos como 
Helmut Plessner (2019), Arnold Gehlen (1993), Peter 
Sloterdijk (2012) y Byung Chul Han (2017) sostienen 
que la atención a múltiples estímulos es un rasgo prin-
cipalmente animal y que se relaciona con la necesidad 
de seguridad. Ante esto, la capacidad especial de con-
centrarse en una actividad determinada ha supuesto 
un retroceso de la mano de la incapacidad de filtración 
de contenidos y del constante bombardeo de informa-
ción. 

Por otra parte, investigadores como Jeremy Bailenson 
(2021) explican que existen argumentos sólidos para 
hablar del “Zoom fatigue” como una consecuencia 
nacida a partir de los siguientes factores: Excessive 
amounts of  close-up eye gaze (Uso excesivo de la visión 
en un campo cercano), cognitive load (carga cogniti-
va), increased self-evaluation from staring at video of  
oneself  (Crecimiento de la autoevaluación a partir de 
la autovisión en la plataforma de videoconferencia) , 
and constraints on physical mobility (disminución de 
la movilidad física).

Bailenson (2021) también sostiene que la comuni-
cación no verbal a través de zoom se mantiene alta, 
sin embargo, es necesario esforzarse mucho más para 
enviar y recibir los mensajes hacia y desde los inter-
locutores. Los muchos gestos que se puedan observar 
en una videoconferencia son fundamentales para con-
tinuar con la exposición o el debate acerca de un tema, 
sin embargo, cuando no se encienden las cámaras 
durante la clase es mucho más difícil para el docente y 
para los estudiantes comprender el ritmo y la dinámica 

propios de la misma. 

La sobreexposición a estímulos múltiples como las 
redes sociales, las páginas dedicadas a la difusión de 
videos y los espacios virtuales de juegos, además de 
las indudables experiencias propias de la cotidianidad 
en el hogar implican una constante interacción de los 
estudiantes con su ambiente inmediato. En la cone-
xión de las clases por medio de videoconferencia se 
repite constantemente la inapetencia de los estudiantes 
para prender sus cámaras, razón por la cual también 
pierden la posibilidad de ver al otro y de reconocerlo 
como parte de su proceso de aprendizaje. Se indivi-
dualiza la acción del docente, a pesar de que debe 
estar atento a toda una clase, y los mismos asistentes 
a la clase se desligan del hilo conductor pedagógico 
al entenderse como asistentes que están ahí, pero no 
de manera auténtica, sino como una analogía a la ha-
bladuría heideggeriana. Se constituye así una forma 
de comunicación inauténtica que permite reconocer 
una presencia, pero no entablar una conversación que 
demuestre la realidad o validez como ser de aquella 
presencia. 

El estudiante se reconoce a sí mismo como un Bestand 
(una existencia o stock) (Heidegger & Barjau,1994) en 
el almacén de la clase, por lo que no se da un valor de 
presencialidad en la misma. Ya no es el potencial pro-
fesional que se descubrirá a sí mismo con la ayuda de 
su profesor, sino que, de manera pesimista, se sumerge 
en una realidad oscura en la que no importa el inter-
cambio humano, puesto que su misma experiencia 
emula a la de una máquina. 

De acuerdo con la secuencia trascendental de Ortega 
y Gassett (1965), el ser humano debe pasar por el ex-
trañamiento y la interioridad para llegar al proyecto. 
Menciona que el “animal que ha entrado en sí mismo 
es el hombre”, sin embargo, dicha entrada, dicho re-
conocimiento, puede quedarse en ocasiones privado 
del proyecto, de la posibilidad de avanzar hacia afuera 
cuando, el mismo hombre, se induce a la somnolencia 
de la interioridad, del silencio y la autocomplacencia. 
Las redes sociales invitan a comprender desde el ex-
trañamiento a lo externo, a lo que está afuera o lejos, 
sin embargo, también conminan a una interiorización 
silenciosa, a la meditación del reel, de la historia, de 
la publicación. Esta meditación posibilita un espar-
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cimiento innegable, pero silencia la voz interior que 
reconoce al hombre como posibilidad de ser, invitán-
dolo a mantenerse sin pausa en dichas plataformas. 
Entrar en nosotros mismos implica un salto a cuerpo 
completo ya que, a la vez que interiorizamos nuestra 
existencia como un hecho real, también convenimos la 
importancia del otro que está ahí, afuera, para hacer 
posible la narrativa de una vida humana.  

El fragmento 230d del diálogo Fedro (Platón, & Lledó, 
2014) recompone la opinión socrática respecto al 
aprendizaje y a la mejor forma en que este se puede 
presentar: 

FEDRO. - ¡Asombroso, Sócrates! Me pareces un 
hombre rarísimo, pues tal como hablas, semejas 
efectivamente a un forastero que se deja llevar, y 
no a uno de aquí. Creo yo que, por lo que se ve, 
raras veces vas más allá de los límites de la ciudad; 
ni siquiera traspasas sus murallas.

SÓCRATES. - No me lo tomes a mal, buen 
amigo. Me gusta aprender, y el caso es que los 
campos y los árboles no quieren enseñarme nada; 
pero sí, en cambio, los hombres de la ciudad. 
Por cierto, que tú si pareces haber encontrado 
un señuelo para que salga. Porque, así como se 
hace andar a un animal hambriento poniéndo-
le delante un poco de hierba o grano, también 
podrías llevarme, al parecer, por toda Ática, o por 
donde tú quisieras, con tal que me encandiles con 
esos discursos escritos.

La referencia a la naturaleza que presenta Sócrates no 
se enfoca en un conocimiento observacional, sino en 
uno que se produzca por la enseñanza directa, por el 
acto educativo propio del hombre. Es por ello por lo 
que se puede reconocer analógicamente a esta natu-
raleza del 400 a.C. en los dispositivos móviles, las con-
solas de videojuegos y las pantallas de ordenador de la 
presente década. No se trata de que estos artificios tec-
nológicos hagan o no menos inteligentes o humanos a 
los estudiantes, pero, ciertamente, no pueden entablar 
una conversación real con ellos, no pueden ahondar 
en sus preguntas de manera crítica y contextualizada, 
no pueden intuir una broma por medio de la expresión 
corporal, ni manifestar una palabra de apoyo sincera 
ante una situación dolorosa. Los hombres tienen algo 

para enseñar, tienen algo para aprender y tienen una 
corporeidad para expresar. 

Emmanuel Levinas, tal y como lo expresa la profeso-
ra Eva Mangieri (2021), desarrolla buena parte de su 
obra filosófica desde la concepción del otro respecto 
al yo. Explica Mangieri que para Levinas siempre el 
otro interpela al yo de tal manera que le suplica por 
una justa atención. “No me mates” dice el otro ante 
la presencia del yo, pero no lo hace de manera literal, 
sino metafórica, pide al yo que lo determine, que no lo 
invisibilice, que le dé la posibilidad de tener un rostro 
ante él. 

Tal y como algunos de los autores previamente men-
cionados, Levinas encontrará que la codependencia es 
connatural al hombre y que toda subjetividad solo será 
posible a partir de la misma. La virtualidad acentúa la 
vulnerabilidad propia de aquellos que aceptan la con-
tractualidad de un espacio de aprendizaje por medio 
de la videoconferencia. El docente está dispuesto en 
todo momento como el otro para el yo de cada estu-
diante, como la posibilidad de ser vulnerable ante un 
grupo completo de estudiantes y, ante esta disposición, 
también pide justamente una retroalimentación ade-
cuada, una respuesta que contemple la naturaleza 
ética del hombre y, por tanto, una humanización del 
trato virtual. 

Ante los argumentos expresados anteriormente se ha 
pensado, formulado y realizado una propuesta audio-
visual que hable en el mismo lenguaje utilizado por los 
estudiantes jóvenes que suelen reconocer en las aulas 
virtuales sincrónicas un espacio de aprendizaje, pero 
también de disociación. 

A partir de una temática común a la experiencia 
docente se aprovechó una disposición de planos que 
permitiera, junto con una construcción simbólica re-
presentada en un recuadro negro, retratar la realidad 
de la desconexión humana en los ámbitos previamente 
mencionados. El video se presenta como una herra-
mienta para la reflexión y busca la conexión mediante 
comentarios y expresiones de estos docentes que hoy 
forman parte de las diversas universidades hispano-
hablantes. De tal manera, el presente escrito, si bien 
busca hacer eco de una situación que está presente en 
las aulas de clase, también intenta proponer acciones 
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simples que posibiliten una nueva forma de represen-
tación de lo humano en la digitalidad. 

Se aboga, entonces, por la humanización del trato 
virtual, por la recuperación del entendimiento del 
otro en el plano digital y que, al desarrollar cualquier 
tipo de acercamiento por medio de las herramientas 
de la información, se mantenga una etiqueta que no 
se refugie en la obligatoriedad de la norma, sino que 
rescate las formas que impulsan al ser humano hacia 
su excelencia, a dar lo mejor de sí. 

Imaginemos juntos un aprovechamiento máximo de 
las posibilidades de la tecnología actual con un equi-
librio real, con el rostro, las manos y la corporalidad 
completa de quien recibe y emite el mensaje. Traba-
jemos para evitar esa muerte silenciosa que signifi ca 
la desaparición ante el otro del yo y viceversa, de tal 
manera que, incluso en la más tediosa clase sincróni-
ca por medio de videollamada, podamos dar valor a 
quienes nos acompañan, a quien ofrece sus saberes y 
guía en el programa educativo, a nosotros mismos y a 
la clase en sí. Estimados lectores, por favor enciendan 
sus cámaras. 

Le invito a conocer el video aquí y a compartirlo en sus 
redes sociales: https://youtu.be/o6w74mcmyb8
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